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Prólogo 

Hablar de la Iglesia en la Edad Moderna es hablar de una de las ins
tituciones vertebrales de la Monarquía, omnipresente en todas las di
mensiones de la vida hispana y de una ascendencia social incuestiona
ble. En cualquier ciudad del Antiguo Régimen, Vitoria en este caso, los 
edificios religiosos, entre otros elementos, constituían referentes inex
cusables de la condición urbana «conferian el ser de ciudad» hasta lo
grar esa fisonomía de ciudad conventual tan peculiar, contribuyendo a 
la sacralización de su espacio urbano. Además, desde la perspectiva de 
la mentalidad dominante en aquella sociedad, tales edificaciones dis
pensaban una honra especial a la ciudad, le proporcionaban un lustre y 
una prestancia particulares y la conformaban como una especie de civi
tas Dei. (A. Marcos Martín, 1997). Era difícil encontrar algún momen
to de la vida del hombre, de la vida de la ciudad o de la Monarquía que 
no estuviera teñida de religiosidad. Aún así, hasta fechas relativamente 
recientes el grueso de los estudios eclesiásticos se debía a miembros de 
la propia institución, y adolecían de una fuerte carga apologética e im
portantes deficiencias metodológicas en muchos casos. Por fortuna, el 
panorama ha cambiado mucho en los últimos años, cuando los estudios 
sobre la Iglesia han conocido una renovación tan fructífera como grati
ficante y necesaria (E. Martinez Ruiz, 1998). Con paso firme, la Histo
ria Social del Clero, que hace apenas diez años no había hecho sino 
empezar (P. Fatjó, 1993), es hoy una realidad. 

En el trabajo que presento a través de este prólogo soplan esos 
vientos de renovación metodológica. Lo conforma, en una versión revi
sada, el grueso de la tesis doctoral de la autora, presentada en 1998 
poco antes de obtener el Premio Extraordinario de Doctorado de la 
Universidad en ese mismo curso. De sus aptitudes tuve noticias hace ya 
muchos años cuando Teresa Benito cursaba sus estudios de Licenciatu
ra en Historia en nuestra Facultad de Filología, Geografía e Historia de 
Vitoria. Ya por entonces mostraba una marcada inclinación hacia la 
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Historia Social de la Edad Moderna. Como se ve, sus primeras incur
siones en ella han sido totalmente satisfactorias. Pero a éstas le han se
guido otras igualmente fructíferas, pergeñadas durante_ su estancia pari
sina al amparo de Franc;ois Xabier Guerra, escudriñando los archivos y 
bibliotecas franceses, en un firme interés por desentrañar las vicisti
dues de las elites vascas en el periodo de la invasión napoleónica, cu
yos resultados verán pronto la luz. 

Esta obra que prologo tiene sin duda muchos valores. De la mano 
de la autora nos introduciremos en el complejo mundo del clero secular 
vitoriano del siglo xvm, aquel que como ella misma anuncia «vive 
codo con codo con los vitorianos, participando dia a dia, a pie de calle, 
de los problemas y conversaciones de los vecinos». Esta primera decla
ración de principios ya nos habla del planteamiento intelectual que va a 
recorrer todo el trabajo rompiendo añejos supuestos:el clero entendido 
como entramado humano. Un clero apostado en la Colegiata de la cate
dral de Santa María, en la actualidad en pleno proceso de excavación 
arqueológica y que tan buenos resultados ha venido produciendo para 
el conocimiento de la Vitoria histórica; pero también el articulado me
diante la Universidad de parroquias, siendo éstas como eran uno de los 
ámbitos de sociabilidad e identidad ciudadana má spropias de aquellos 
tiempos. 

No encontrará el lector en las páginas que siguen nada que con
duzca a considerar al clero como un grupo socialmente aislado. Todo 
lo contrario. Benito Aguado observa al clérigo primeramente como 
parte de la estructura familiar, atrapado en una amplia gama de rela
ciones familiares, de parentesco de sangre, de parentesco espiritual, en 
una ligazón que no se reduce tan sólo a la conservación de los vincu
las anteriores a su cambio de estado, sino que son parte orgánica de 
las estrategias de colocacón de la familia, tan efectivas como pudiera 
serlo las alianzas matrimoniales. Vendrá después el clero visto en co
munidad, su adaptación a los nuevos vínculos y el dificil equilibrio 
entre éstos y los anteriores, los modos de vida, sus ámbitos de sociabi
lidad. Pero no pierde de vista su función social, como transmisor de 
valores, siguiendo los ritmos de la vida ciudadana, acompañando a sus 
convecinos en cuantas necesidades marcaban su vida terrenal y espiri
tual hasta el momento de la muerte. Ni siquiera su dimensión política, 
a través de sus escarceos con el poder municipal y su continuado inte
rés por los asuntos de la Corona. De esta suerte la autora, a través del 
problemático asentamiento de los jesuitas en Vitoria y del estableci
miento en la misma de un amplio contingente de clero francés que 
huía de la revolución, consigue a la perfección reintegrar la historia 
local en el contexto de la historia estatal e internacional, pues ha de 
perder aquella su persperctiva meramente localista si quiere asegurar 
su futuro (LA.A. Thompson, 1997). 
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Estamos por tanto ante un trabajo cargado de una enorme honesti
dad intelectual, y conceptual y metodológicamente más que correcto. 
La meditación, un bagaje documental y bibliográfico muy extenso, un 
método de vanguardia y la sólida formación de su autora lo consolidan. 
Ver publicada esta obra representa para mí, en cuanto directora, una 
enorme satisfacción, que sobrepasa el ámbito de lo puramente profesio
nal para alcanzar visos de verdadera emoción personal, a tenor de los 
lazos de amistad que brotaron en los, en ocasiones duros, momentos de 
su elaboración. 

ROSARIO PORRES MARIJUÁN 

Setiembre de 2000 




